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ARTÍCULO 3. 

"XJOS cristianos oraron en las catacum

bas; se humillaron en las tebaidas; murie

ron en los anfiteatros: el cristianismo p k n -

tó su glorioso estandarte en todas las re

giones del universo.» Asi concluíamos nues

tro segundo articulo: concluyéndolo con es

tas ha'ses proclamábamos un princijiio in

negable, proclamábamos un hecho histórico 

garantido por los atributos todos de la fi

delidad y de la exactitud; proclamábamos 

una verdad eterna. 

En efecto: Pedro predicó la doctrina 

del Salvador en .lerusalet!; Felipe en Sama

ria; Pablo eu Salamina de Chipre; Juan en 

el Asia menor; Andrés entre los Escitas; To-

iüás entre los Parihos; Bartolomé entre los 

Armenios; Plateo en Ethiopia; Simon en Mé-

sopolamia; Judas en Arabia, y Santiago el 

niayor en la península al tenor de la res-

pelable tradición de nuestros antiguos tiem

pos. Con la uniformidad de la doctrina pre

dicada y la identidad de las máximas y 

de los preceptos que esplicaban, defendían 

y acreditaban con su egemplo y con sus 

frecuentes y portentosos milagros, formóse 

nna sociedad, un pueblo solo de pueblos 
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distintos, de razas diversas, de nacionali

dades diferentes; un pueblo unido por ias 

creencias y por la fé; un pueblo compacto 

uniforme en sentimientos, en deseos, en e s 

peranzas. Esta sociedad religiosa, esta sacie

dad especial enclavada en el corazón de la so

ciedad civil, de la sociedad política; esta reu

nión délos fieles cristianos inclusos sus minis

tros, sus sacerdotes; inclusos los pobres, losne-

cesitados; esta reunión quees lo que se llama 

Iglesia, tcniasus obligaciones, sus deberes en

tre si; sus obligaciones, sus deberes para con 

los' Principes, para cou los Reyes de la tier

ra; examinemos esas obligaciones, esos de

beres por su orden. 

Jesucristo nació pobre; Jesucristo con

sagró la pobreza con sus obras y con sus 

instrucciones; Jesucristo dijo á sus discí

pulos al eu\ ¡arlos á cumplir su misión san

ia, reparadora «no poseáis oro, ni piala, ni 

monedas en vuestras cinturas, ni alforja pa

ra el viage, ni dos túnicas, ni báculo, sino 

contentaos con lo que se , os dé para vues

tra subsistencia. Yo no os doy herencia so

bre la tierra; quiero ser vuestra única ri

queza; ego sun pars vestra»; k s ofrendas, 

las oblaciones voluntarias, espontáneas fue

ron los únicos, los. csclusivos medios de vi-* 

da que en la primera época del cristianis

mo estuvieron á disposición de los Após

toles y sus succesores. En esa época de 

severidad y pureza evangélica; en esa épo

ca de caridad sublime; en esa época eu que 

el dedo de ia providencia suspendió el mor-
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